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En una evaluación amplia y crítica del estado de la

historiografía en torno del tema del campesinado, el has-
toriador Charles Walker plantea en este numero de ALL-
PANCHIS una serie de desafíos para el imvestigador en el
mundo andino. Entre otras deficiencias en la lhteratura de
los últimos años, Walker señala una fuerte tendencia a
presentar al campesino “como un sujeto normalmente
apolítico que sólo sabe reaccionar””.

Salvo algunos intentos mas manograficos y periodis-
ticos, la producción histórica, en general, carece de un en-
foque interdisciplinario para poder presentar al campesino
andino como un protagonista politicamente activo en su
propia historia. La escasa atención prestada a aspectos en
la vida cotidiana contribuye a las limitaciones de las inves-
tigaciones actuales, no obstante los meritos de algunos es-
tudios significativos.

Desde diferentes angulosy disciplimas, la selección
de articulos de este número es una respuesta parcial a los
vacios apuntados por Walker. Cada uno representa una

9

Allpanchis, núm. 33 (1989), pp. 5-8



perspectiva sobre la manera como se ejercen el poder y la
autoridad en el contexto conflicto del Ande. Asimismo,
muestran la dirección que deberian tomar las muvestiga-
ciones orientadas a una mayor comprensión de esta real-
dad. Por la urgencia de la situación en el campo hoy, las
cuestiones aqui referidas sobre el poder y la autoridad
presentan una oportunidad para reexammar una vieja pro-
blemática con perspicacia y originalidad.

Un ejemplo del tipo de investigación que se busca es
lo de Luis Miguel Glave en su estudio del ejercicio del po-
der del curaca Bartolomé Tupa Hallicalla. El actuar de este
curaca, como intermediario entre el mundo indigena y el

— de los españoles colonizadores, concluye Glave, era parte
de “maniobras muy bien dirigidas de acuerdo a metas de
poder personal pero también de afirmación politica del
partido de curacas queél integraba”.

Los trabajos de Sesto Lopez y Juan Ansión sitúan
su reflexión en el proceso de transformaciones de las ul-
timas décadas en el mundo andino e incorporan en el anád-
lisis el elemento de la democracia. Así, el articulo de Lo-
pez señala que “los movimientos campesmos tuvieron un
neto sentido democrático expresado en la destrucción de
la dominación feudal y de la situación estamental, en el
desarrollo de la ciudadanía y en la rewmdicación del de-
recho de organización" y de su propio protagonismo social
y político”. En tanto, desde una perspectwa de contmnus-
dad y ruptura, el texto de Ansión enfoca el modo actual
de hacer política en los sectores populares.

Juan Carlos Godenzzi nos introduce en el análisis
lingútstico del discurso de un campesino aymara, cuyo
uso de una variedad de sintaxis y vocabulario castellano,
muy común en el mundo andmo, representa un ejercicio
particular del poder político en medio de una situación
de violencia y opresión.
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Dos estudios de la presencia religiosa y eclesial en los
Andes ofrecen otra dimensión, poca entendida, de la cues-
tión de poder. Ambos demuestran el papel de la religión
en la transformación social. En particular, la recién co-
menzada mmvestigación de Charles Teel acerca de las raíces
del radicalismo adventista de la década de 1920 cobra mu-
cha relevancia al debatir posiciones que califican al protes-
tantismo como una fuerza impositiva y reaccionaria.
Muy a menudo la contribución adventista no recibe la
atención que merece en una de las luchas más importan-
tes con implicancias políticas: la lucha por la educación.

El fenómeno del desplazamiento de misioneros cató-
licos al campo puneño jugó un papel en crear nuevos es-
pacios de participación democrática para el campesino
que desborda los límites del mundo eclesial. Ast la inves-
tigación de Esteban Judd documenta un proceso de acer-
camiento al pueblo andino por parte de la lglesia que le
permiute ser un agente catalítico de cambios en la estruc-
tura social andina y un actor social identificado con la
causa de los pobres.

Segun la hipótesis de Dagny Skarwan, el fracaso de
muchos proyectos de desarrollo en el altiplano puneño
revela la incapacidad de quienes no entienden los mecanis-
mos del poder ejercido por grupos diferenciados al inte-
rior de la comunidad campesina. Sin un conocimiento de
dmamicas políticas, dichos proyectos estarán destinados
a replicar los antiguos patrones de dominación e inefica-
cia al costo de continuar postergando la promoción del
protagonismo de nuevos actores sociales.

Las notas sobre la empresa comunal presentadas porRicardo Vega abren nuevas perspectivas sobre las potencia-
lidades campesinas en la búsqueda de alternativas y en la
organización de su producción agropecuaria. Cabe mencio-
nar que esta alternativa de desarrollo rural no sólo repre-
senta una respuesta económica sino marca un paso signi-
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ficativo en elejercicio del poder político. Responde, de
igual manera, a la interrogante ¿después de la conquista
de la tierra, que?

|

Por su identificación con propuestas de autogestión
como la empresa comunal, centros como el Instituto de
Educación Rural (IER), un proyecto de la Prelatura de
Ayavin, es blanco de los ataques de quienes quieren im-
poner esquemas dogmáticos y autoritarios en el campo y
relegar al campesino a la condición de un objeto. El re-
ciente ataque de Sendero Luminoso contra las instalacio-
nes del IER es un indicador de que este grupo considera
estas iniciativas como una amenaza a su presencia en el
campo peruano. Con motiwwo de sus 25 años, saludamos a
nuestros colegas del IER y la Prelatura de Ayavirt. Con
ellos afirmamos su lema “de las cenizas renacerá la utopia
andina”.

Este número 33 de ALLPANCHIS comadde con los
20 años del IPA, fecha apropuda para un evento como la
Primera Semana Social “Sur Andino: Problemática y Al!-

ternativas”. Nuestras convicciones sobre el papel protagó-
nico del pueblo andino reflejadas en este número nos lle-
va a organizar este evento convocando a quienes compar-
ten la inquietud de que el poder en estas regiones es fruto
de un paciente acompañamiento y fe en la potencialidad
de los pueblos quechua y aymara.

Esteban Judd Zanon, M.M.
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